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PRECIOS DB SÜSeRIPClON 
En l(t PMfnfuia: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran» 

gero: Tres meses, 11*261(1.—L« snsenpeión sejeontará desde 1.** 
y 16 de €ada mes.—La correspondencia á la,Adniiaistración< MARTES 5 DÜ flEPTlEVBBB DB ífOS 

CONDICIONES 
El pago serjí siempre alelaiit̂ do y ea metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Oorrespousates en París, A. Lorette, me OaamirUa 
61; y J. Jones, Faabonrg-Montmarti-e, 81. 

Ferocidad 
La iriidorft maioo del (ero» anarf 

qtiisla h» vueilo a «parecer en Es* 
pa&a dwMle siempre, eo el campo 
elegivl^ par» sus proejas. La catlíi 
BirceíouA eo cuya hísloria flgu* I 
rao (ecbas tan terribles como la 
del'ljiieeo, 1» calle de Cambios y 1» 
Rambla de Feroao io, registra uoa 
uueva: la de la Rambla de las Flo­
res maauhada con sáogre tooceote 
el paaaáa jlbmiúgó. 

Oô b vérdadéíro borror supimos 
la Doticia. Llegaba precisameale 
eo los inomeoto» eo que, desvane» 
cidÉ Ibda dada, se entregaba el es» 
pirllu a los regocijos de la paz. Ya 
uo batallaban los bombres ea el 
Extremo Orieote; Iti hdmaQidad 
volVieudo por sus dek*éühos con-
cul< .̂oi9 fe bftafiía (p^pueato a los 
beligeraiiJtMi obUgaodoiéis a 41-j î ir 
las^arnuí» «oiiJi«l« m4^\sm»bm 
de QQ moidnttOda visto, 

H«bla eéiado aquella ^mpeoie de. 
laeft* de a«ras qut ponía Moer-
vidl%o leoaioQ. Se babta acordado 
el«rmislicio en tanto que se nlU* 
maba «1 tratado para pooer en él 
la tft^V ISaa «nmii deía'guerra 
to^SüMná ]r tinfidbi«« inadres ra-
M s Y l < ! ^ ^ ^ réái^iniban trtta 
qatfwi ctwptil» (le oo latíd^ bjítáor 
y si^'ir qtae bf dar«üo diez )r bciio 
lai;gOH fiC|ef^%f l l í 1̂  y 
oc^j|ir#i4l«í«f-1^^ P*̂  eataba be-
cb*. |B»adlta sea la pá l̂ 

Bajo esta impresiou üttlaga4Qr» 
«onteOMibaiiios ayer nuestro ira* 
ba|i>/«iuincN:̂  liego aauesiro poder 
un léimptma qne U'aia a uevas del 
prlncit>ado oaUían. áütbí» ocunl* 
üo onaeatastroíei mejor dicbo, O 
didbO oob mas propiedad, a* babia 
reüiízadotibnueuo crimeapor^ros 
elilaébtbti partidarios de utopias 
qi|e aspiráo & bácer de tos bom-
brea uoa Icigloo de aogisles des» 
pedazaoilolios CÓQ la dioamila. 

¿PtWlf;^ilni«at toetifa mayor? 

¿Puede la mente saua Regar á 
compreoder la labor de esos bom-
bres que quieren redimir la buma» 
oidad descuarti^Étódola, saQgran-
dola despiadadamente, bifiéndola 
k Uiicioni, siQ disUogüir á la mújér 
del mñp, ui arbómbre tuerté del 
aoolano decrépito; ni al poteaU^dó 
del bufoilde obrero que tijiinbiéo 
padece bambr«i8 jr mispriî s, bien 
que resigni^do, sio recnrrir a V9Q; 
gaozas crueles y estúpidas eomo 
la del Liceo, como la de la calle de 
FeroaoJO, como la de la Rambla 
de Cambios Nuevos y como lá de la 
Rambla de laá Flores que ban pri» 
vado de la vida a mucbos iuíelices 
y que ban sumido eo la desespera­
ción y (;o la ¿«tî luba a mucbos 
aeres que 00 tieoea la culpa de 
que se cometan injusticias en el 
mundo. 

iMiiiar á las mnjeres, malar A 
los niñiM, maiar á lob vtejosl ¿Qné 
culpa tiene esol ser«s de que Itóya 
desigualdad ^f^*'? ¿Acaso esta es-
toblecidaj|>f;:ittc|v^... ¿v,j_:; 

Se comprende, el asesioaJlo polí­
tico aunque ante la conciencia no 
sf»a défaotllblfr pero ae nena el 
coráisbn dé odtb ^üe éáti'mnla en 
dirécdbb determinada. Lo î ue bo 
aja comprende; lo que inspira án 
boüTor A oada^ s^upwabie; lo am 
^oolende laiiodignaoión máa JuaU» 
y arribata^basta^ traspasar ios }í» •. 
ibll«si4e"lwja8U£!ia en aiatf de una 
Viril protesta, es la acción de esa 
maob'qne •' pî etosio de que4a 80« 
ciedad es inaMí, ba sembrado a 
Barcelona de delspojos bumanos 
para volvertá biiena. 

Eso es imperdonable. 
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DON L E O P M GAUNDO 
£n «£!l Fitro del Magisterio,» periódico 

dedio«d9 • la defeDM de la primera ente-
fiania j^ue se publica ea Alicante bajo la 
diiMoióu de 1). JuaD Macho Móutero, he* 
moa letdo algo qae Lace liouor á uu maeatro 
de Cartaguna, mejoi; dicho, d« aaa d« liw> 
dipalacioues eu que ka divide el término: 
eo lioaor del mamtro de la Moaela de 

Poeo Estrecho D. Leopoldo Quliodo Acei* 
taño. 

Trátase de nn artfcnlo tibilado cExposi-
cióii Eseolar de Bilbao,» didioado por «a 
fintor, el director du <£l Magisterio»—al «•' 
tudio y exp4Í«aúÍáo de la údĵ Ht-tQf lebrada 
en l«i)apital.rÍBcaii>a. , ,« 

Del artiooto.s« ,ded̂ Kíi» ,io nA^ îlisimí» 
^ne lia sido 7 loa pan^».^afi ft»^%)iaToado, 
mas solo sos intewM 1» parte eprrespon* 
dieujke al moaciooado psofesor. 

Explicando el 8r. Macho una bonita ins* 
talttción de «Industrias agríoo!as d«Levan* 
te,» dice aceroa-de ella: 

«De Mt» última iuslaUwK n̂ tenemos que 
decir algo más. La presente O. Leopoldo 
Sallado Aceituno, maestro de Cartagena. 
Está colocada en vtinte «artones, ooî tenieu' 
do primeras materias de dichas industrias, 
7 presentando sncesivameute toda* las 
transformaciones que aquellas van sufrien* 
do basta llegar al comercio y al con* 
sumo. 

fis ai<a iDstalación de mudio mér^o. Sí 
70 conociere al 8r. Gallado A<»itau«,|« su* 
|Jicar(a qne me regalase sn obra para la 
Escuela Normal • 

En efecto, el Sr. Qalin^o, defiriendo al 
deseo del director de «Í!l Magisterio» ha 
hecho la doaáció|i & la E^uela, pero le 
queda de BU obra valiosísimo recneido: una 
medalla de oro que el jáiadode la Exposi' 
oión Escolar de Bilbao l̂ .ha concedido y un 
premio especial del ministro de tíbras pú* 
blioas. 

kl valor de dichas recomp^nsail Certifica 
del mérito de lá obra dói maéstrb d<í Poso' 
iUtréoho, al que «nVíámoa nnesüfá «ñliora* 
(kuenamás cumplida, quedindonoa con la 
«atia&ocida de Babor que en úDaéxpofeiciÓn 
tegioniíd dé «QM^fM há aido objeto do 
iau sefiai»«&s distí&oiooet an maestro de 
Cartagena. 
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Desde Madrid 
Br: Director; 
Muy sefior mío «ílace gooíuo», «orno di' 

oen en Aragóu, presenciar desde la barrera 
los patlmanes electorales. 

LeorlapréÉiíaas ana rerdaderji golosl* 
na. 

Yo no concibo, como á raiz de unat elec* 
dones generales, ó mejor dicho, uo concibo 
cómo pueden eteetnarse sin que la sangre 
liaya formiido arroyos en la mayoría de ios 
distritos. 

¡Qué eoM* aadieeD en letrasd«molde! 

Eo estas elecciones la lucha ea cruenta, 
formidable. 

Apenas si hay primogénito de casa gran­
de que no se crea llamado á formar parte en 
el Congreso ipara tener donde pasar la tar' 
do. 

Ni rsporter avispado que po «ue^e con 
que al fieciódleo eu que presta aa« iArvioio« 
debeti SO actas» ^ 

Nimaiioobo de botica qiM no iasgae 16' 
gico qne le avisasen para hacer pildoras 
eleator»lM, 

Todo eapaSol qo* es BaobiUer piensa pa­
ra sn capote. 

«Debo ser diputado, loego gobernador 
depcovinoia.anpH,r4ey«oeB, priinero do 
Cuenca O Bor»» loAgod^Bftroalona <̂  ^*' 
drid (quisi admitiera la Secretarla de este 
último>gobieriM>) » 

Salto é Bubsepcelarior-TQuo ¡i^idf ferie 
cou «naisola legisla|)ura(n-wieotipi <iaa di' 
rector general loh repli|^e)| y arcanos de 
la polftfje»! p^is^ la, condloi^o de haber 
sldOitf̂ r)» ,d« l«,P(itria dos yeoea. 

^n^^alúf î fu '̂tro; deJfosiiéQtw (en cual' 
quiera de sus dos divisioue|.) 

Î vieHp lEstf^q d Q«|l)c;ríi||oidó̂ ^ y f*̂ '̂ '' 
to, r^djtai|,(|cl!»o cqp mi jefa,iiorqne a uif, 
cptnoal woof9o4ei <̂?̂A?'f> P̂"̂  ;f«stidia el 
Pripr, â a q\iien,fi|ere.y>(-nio cóm^fila.» 

Si, ooinpi^lfi, po|q.^e loa políticos de 
hoy y los cOmicos se pareoeî  eii todOj, 

£;̂ tf;tĵ  Afî VH* <|fia llevando vasos de 
4gi!U|;.haft̂ ,l|egî r á prl̂ uier galán, hacen 
c^4lg9^f^p^ jr en̂  9|an,^, el público jes 
l»aĵ pl̂ i;̂ ,id̂ CQ»̂ o if^UilAnítOf, «|si siem-
pro. ^«^Ojoido*.̂  ;!Aft*Pt«>!f d«/coíí<> îdo, 80 

l̂ or algo que queda dentro de bastidores, y 

¿il̂ O t5̂ »̂ Jl̂ ,f̂ 4í# oqij\illbr¡<̂ (iJÜ ŝta definir 
1̂  ̂ Íioao|OQ d«f<# parte.y jip propif si* 
tjna<̂ .OA/ á veces, d^pnós de, grandes saerl' 
Qelos, no lofTi^ iH^narn más puesto que 
él de «caraoterístíoos».» 

Pero, si ni aun estos rie8|;oB tuviese la 
éairera, i^bria quien quisiera cuidar la 
^ies y carbonear los montest 

A sna órdenes siempre: 
Alex Bher. 

MIRANDO_AL MAR 
Inútil es esforsarse en tratar ahora «aee* 

tióúés de interés nacional. £1 amtileDte 
pá6fiÍBÓ eetá sátaradó de Iw inoideneias 
eleetorales y •bsolofaotente iiadle se «ale 
del carril. 

Hay, sin embargo, temas qae no a4>ui* 
ten espera, y acaso por encima de laa 
cuestiones económicas, tan debatida!, bay 
otras de mucha mayor urgencia; la de pro* 
corar á España una personalidad cootinen' 
tal. 

Nunca como ahora se tii 4efi»^^id« 
tanto ou el extranjero la ItiÉ^éáelÉéápa* 

Ni ed lo comercial, ni eil (o polttíco^ 
p ŝa bi •ignlflda imda la épiaido d« Bt* 
paña. 
^ tEsqne no existe ahora ieiiejanie oj^' 
uióu* 

Está atrofiada y por éio tto se lÁao^ 
fiesta. 

Pero esa atrofia e« niay ptedk» cow 
batirla, saendiendó et «K f̂rtéa ntéiotiál cOD 
ideálek cUnpletam^nté diiaeé dé un gian 
pueblo. ' 

La regeneración moral de la pática «¿lo 
podrá obtisbeil^ oambiaAdoet ^aaibo, «wi* 
lando al táiir,» w tés de iblrar tlerri adéa* 
tro. -

Espafia n«ce«ita iliallr del vMsio en qaa 
le encuentra, y élto dniclitaeuK» fHled« lo* 
gr*M«^baéÍead« ¡qw la ebni potttip lea 
m dy leonada > a^^káoioM al denBbvolvi' 
miéintode )k ĵ ráOnaMad sacfaMwl en los 1 
mares;' • 

Mitft {tara ioRrér etfd, es ttidifepMiiayftqita 
la direceidn deibi n%>bi0k {tdlHtedtt'falb 
pire en lavidadelNíiiéiSb«iÉteÍ»i«r#»lÉ»a-
doqiu^ tliíy éiik ^éab^dii,^tetÉl«itrti^ 
nn cébié'fclo i}ii«rnd puede dJÓHmVolverse 
deiitiólle los líibitésestréobosde lanéeio* ' 
n á t l d i d ; ' ' •• •̂••' ' "•"^' '•' 

ttsy qae iaíir de eau, dar Jt eonî efonea» ' 
iráriqééEa, iléVar nüéitttoftrotféeibscá lo» 
úlÚveSái oóbfifteaiel'liaadO f̂ AéMé inoAp 
renovar los esínersos en benefléio de la {Hî  
t r ia . • 

f ^ «so ib «a idl^tere ida QtA Matl* 
ni niilintr atbparadoüa dé niat flaü mer* 
carite. •' 

Alemania ha sido mny grandMittn, In* 
doétríál y comeroialméoté, cuaDdbba tê  
nido una potente Escnadra, y lo piopio 
Btícede con Inglaterra y los Botado* Uní' 
dos, 

Eu Ekipafia nO sé piensa ftb«Dlttt«ib«iite 
en el porvenir y por eso no sé tiabé «adía 
por relacibDarie eon el «xtétior) y ióoiios 
nn pueblo que •« agtta eb «it pri^la SAlaâ  
siá progr«Wr, dn «presderi ea sbaiat ^ 
v i v i r . '• " •' 

Las fFéuteras qM ea otros tiempos eael 
aislaban todas tas nacionalidades ya no exis' 
ten. 

a 
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nnranraba entre las floridas plaotas, conservándolas 
•o »i»o oolorido y «n ffdicara. 

A falta de rataefiores, que eo aata estaoión engor' 
dao, le ponen pesados y dejan de oantar, las ouriu-
eas, troKloditea y pitirojoa «nimabao la loledad con 
•ai movímientoa y gorjees, 

¿Nooi d* qae pensar ese obarlatáo qde vivé en oasá 
deBUnohet? 

—En verdad, en verdad, mi qaerido Ladrasse;— 
oonteitd Vassear,^ls ooadaota de oe vagaoinndo es 
•igo turbia. 

Sino aetttviera retirado delaarvioio, tendría iltté iir 
«dar oaat á ese pillaatpe, pedirla ana papelea y obli* 
Karla & dar aatisfaooidn <á las vaoai del soaffrei..i 
Paréyitaoaoyni^«,->proaig«id fcotAndoaa las ma' 
noai<^niB«dadeeao«ae^eieroe. Soy nn «Taan par­
ticular, na baragae, y abandono el envananador de 
vpiaA lajnatiola dittribviiva demaeaaClooî ar. 

l}«9ial,i|igoia pabiativo aja atrevoria ft deafibrir 
oodnaaitfeganta determinada el objeto de siiiirefle' 
aloaas. 

Aaí UécarsD al boáqae.qatdaltiaterel tirmioode 
onpaaeo. • 

Era nn loto etpeBO,oayai avenidas fornabift vsa 
labaeíato y wtatban «apiaadas da vorda oeap«di:p«Ote-
gidas del sol por frondosa» encinas é in¡jtaflBní{ddai 
SQrpa«aii#aiî «{4«ffdî li #ida la» ê mlfa a» «lasoa-
brlan deliciosos paisaget. 

Un limpio ritohaalo qaa aaoia an lai iiornagaaras, 

n 

m dolor oertA 1» patabrá a) Mo tftoébatĴ  yî îNigo 
proé^dldi leÉabaiÜi» á i* altteaiooiíMfefaloi 

-[Pero ya pagará el ag««í9imliisiaft«v«ieaade mi 
saegrol 

Allá voy a bascaría * oaia dal figonero Blanobat* 


